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La idea de patria ha perdido mucho de su virulencia. Los dioses, hace ya tiempo, se 
inclinaron al cosmopolitismo. Jesús fue mal hebreo. Se entendía con los gentiles, y 
hablaba de paz. Aseguraba que no era necesario ser judío para salvarse. La divinidad 
obraba así en defensa propia. Vinculada a sus tribus, fiadora de ellas y obligada a batirse 
a su lado, su situación era comprometida. El pueblo elegido recibía más palizas que 
ningún otro. Después de cada una, las explicaciones con Jehová se hacían penosas. 
Durante los siglos cristianos, en cambio, las naciones europeas no se destrozaban sin 
solicitar antes de un mismo Dios la victoria, y con la misma confianza. La Providencia 
ganaba siempre. Jugaba de banquero, no de punto; se había emancipado de las 
contingencias del patriotismo. 
El hombre ha seguido un método análogo. Si algún consuelo inducimos de la evolución, 
tal como nos la imaginamos, es el de la eficacia creciente con que nos sustraemos a las 
contingencias del mundo. Entre las veleidades de la atmósfera y la tibieza uniforme de 
nuestro hogar hemos puesto un vidrio inteligente. Las tormentas no suelen estorbar la 
celeridad serena de nuestros viajes. Nuestra sangre de animales privilegiados nos da el 
ejemplo: haga frío o calor, se mantiene en sus treinta y siete. Bueno es, por no morir, 
adaptarse al medio externo: mejor es subsistir sin adaptarse, en la afirmación soberana 
de un destino propio. Hemos vuelto estas armas contra los mismos dioses, cuyo 
capricho nos hemos negado a padecer. No les hemos suprimido: les hemos delimitado. 
Les hemos cerrado la puerta. 
Estamos ahora delimitando la naturaleza, pero no para librarnos de ella, sino para 
circunvenirla. No renunciemos a la finalidad. Antes era celeste. Hoy es terrestre, y 
pensamos cumplirla mediante la ciencia. Lo deseable nos parece lógico. No nos 
desanimemos. El patriotismo es un molde muy chico para nuestro futuro. Porque al 
delimitar la naturaleza nos homogeneizamos. El patriotismo es la división. No 
venceremos desunidos. 
El dualismo, la oposición que es base de la vida, se va dibujando según perspectivas 
nuevas. Se polariza la humanidad, atenta a juntar sus esfuerzos. Quiere cautivar las 
energías naturales, y no es un grupo quien ha de conseguirlo. Ni una raza. ¡Ay de los 
que cultivan el patriotismo blanco! Los japoneses nos han convencido de que también 



los amarillos son hombres. Los que manejan con tanta habilidad los cañones pueden 
manejar igualmente aparatos de mayor trascendencia. 
La especie humana frente al universo físico: he aquí el cuadro. La ciencia es 
indispensable. Todos somos sagrados para el porvenir. 
Pero ¿qué es una ciencia nacional? Una mentira. 
¿Conocéis la química francesa, la astronomía alemana? La máquina y la astronomía nos 
pertenecen a todos; han sido creadas por la humanidad, y para la unanimidad. 
Si la ciencia no es una, no es ciencia. En esto se asemeja al amor. Y si la ciencia es el 
instrumento, el amor es el impulso. Separad la ciencia y el amor, y los destruís. 
Todavía explotamos a los débiles. Mientras no los amemos y los levantemos hasta 
nuestra frente en un beso hermano, la ciencia está amenazada. Sólo una cosa matará a la 
ciencia, el odio. Estrangulemos el odio. 
No: la ciencia se encargará de aniquilar al odio. Concluirá con el patriotismo porque lo 
específico del patriotismo es el odio. 
Un patriotismo que no odia al extranjero no es patriotismo, es caridad. Y una caridad 
que se detiene en las fronteras no es más que odio. 
Amad vuestra tierra, y también la ajena. Amad vuestros hijos y también los ajenos. 
Admirad los héroes de aquí y de allá. Y no admiréis los héroes asesinos, aunque sean de 
aquí. 
Pero si no amáis sino lo vuestro, no amáis, odiáis. Y mientras odiéis estaréis privados de 
la ciencia, y frente a la realidad sombría no seréis más que miserables fantasmas. 
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